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Transcurría marzo de 2021. Escuchando las noticias, me entero de que el estado 

español había otorgado un rescate por 53 millones de euros a Plus Ultra —en el contexto 

de los perjuicios económicos causados al sector de transporte aéreo por la pandemia 

COVID19—. Por ser venezolano, tenía pleno conocimiento de la muy reducida 

operatividad de dicha línea, sobre la cual, hasta ese momento, manejaba la información 

de que pertenecía a unos “enchufados” del régimen chavista. Muy pocos aviones y dos o 

tres rutas, no más, siendo la Caracas—Madrid la más importante. De inmediato pensé que 

en ese rescate habría gato encerrado.  Mi sospecha se vio reforzada por las innumerables 

opiniones que fueron vertidas en los medios en los días subsiguientes.  

El Gobierno alegó, a los fines de justificar su ayuda, el “carácter estratégico” de 

la compañía para la conectividad entre España y América Latina. Reconocidos periodistas 

de investigación ripostaron señalando que Plus Ultra representaba menos del 0,1% del 

tráfico aéreo en España, contaba con apenas cuatro aviones y, además, venía operando 

con pérdidas acumuladas desde antes de la pandemia. PP y Vox exigieron explicaciones 

urgentes en el Congreso de los Diputados, acusando al Gobierno de utilizar fondos 

públicos destinados a salvar empresas claves durante la crisis sanitaria para beneficiar a 

“una compañía sin viabilidad ni peso real”. Lo cierto es que debido a las múltiples 

denuncias, el caso fue judicializado. 

Las sospechas sobre la participación de José Luis Rodríguez Zapatero en el 

entramado del caso Plus Ultra surgieron desde el primer momento. Varios medios de 

comunicación comenzaron a especular sobre su muy probable mediación en la sombra, 

habida cuenta de su conocida labor de intermediación y diplomacia en favor del régimen 

chavista desde 2015.  Las portadas periodísticas ratificaron lo que ya sabía: gran parte del 

accionariado de la aerolínea pertenecía a empresarios venezolanos cercanos al régimen 

de Nicolás Maduro. ZP, el gran blanqueador de nuestra criminal narco dictadura, el 

vínculo natural entre los dos gobiernos, podía estar aprovechando esa condición para 

hacer negocios en la trastienda.  



 El caso perdió fuelle cuando el juzgado que tramita la causa penal resuelve 

archivarla al no apreciar indicios constitutivos de delito en la concesión del rescate—

enero de 2023—. Zapatero, en ese momento, debió sentirse a salvo, al menos de la 

sospecha Plus Ultra aunque muchas otras continuaran acumulándose en su prolongado 

expediente moral. Se dice que la justicia tarda, pero siempre llega. ¿Por qué se produce 

un giro radical del caso en 2025? La Fiscalía Anticorrupción presenta una nueva denuncia 

tras haber recibido solicitudes de cooperación judicial internacional procedentes de 

Francia y Suiza. 

De conformidad a un cúmulo de investigaciones externas: Plus Ultra habría 

actuado como vehículo financiero cooperante con una red de blanqueo de capitales con 

ramificaciones en varios países europeos y con fondos originarios de Venezuela. El foco 

ya no estaba solo en si el rescate había sido indebido, sino en lo que se había hecho con 

el dinero público una vez recibido. Es este cambio de enfoque el que marca el actual 

recorrido del caso. En diciembre, la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal (UDEF) 

de la Policía Nacional de España practica varias detenciones, entre ellas las del presidente 

de Plus Ultra.  Con posterioridad, se destapa un fenomenal escándalo sustentado por 

mensajes incriminatorios que fueron obtenidos de chats entre directivos y accionistas de 

Plus Ultra. 

Nunca se produjo un pinchazo directo a las comunicaciones de Zapatero. Los 

hechos se reconstruyen a partir de comunicaciones intervenidas en el marco de otras 

investigaciones cruzadas y diligencias internacionales. Entre ellas, la realizada en 2021 

por la Homeland Security Investigations (HSI) de los Estados Unidos, sobre el móvil 

incautado a Rodolfo Reyes, el verdadero dueño de Plus Ultra, cuyas cuentas off shore y 

movimientos de capitales estaban siendo objeto de seguimiento. Fue así como se supo 

que la línea habría cancelado a la empresa Análisis Relevante SL la mayor tajada de la 

comisión del 1% del monto del rescate, pactada en enero de 2020 entre Zapatero y los 

directivos de la línea.    Pero al frente de esta empresa no aparecía ZP, sino un amigo suyo 

y testaferro Julito Martínez. 

Casi dos semanas antes de la ratificación formal del rescate en el Consejo de 

Ministros (09/03/2021), Zapatero informó a los directivos de Plus Ultra que el crédito les 

sería concedido (26/02/2021). ¿Quién o quiénes del gobierno fueron inducidos por él para 

que procedieran a favorecer indebidamente a la aerolínea? He aquí la principal 

interrogante que intentará ser resuelta en los próximos meses. Mientras tanto, el PSOE y 



Pedro Sánchez defenderán a capa y espada al expresidente. Su reto es no permitir que su 

gobierno sea arrastrado aguas abajo por la estrepitosa caída de ZP, pero la tienen difícil.  

Esto es lo que marca la importancia del caso Plus Ultra, y no tanto el monto 

obtenido por gestionar en los oscuros pasillos de un gobierno non sancto   la perpetración 

de un delito. Como opinan importantes periodistas de investigación en España, y yo 

coincido, el monto de 53000 euros es apenas “calderilla” frente a todos los negociados 

que Zapatero ha venido concretando, en muy diversos países, en su condición de excelso 

lobista de la internacional socialista. También lo de las joyas encontradas en la caja fuerte 

de su despacho no constituye más que es un factor distractor de lo que realmente importa. 

Zapatero caerá. No tengo duda. Cuando quiso ladinamente —como él es— 

recostar su responsabilidad sobre los hombros más vulnerables de su testaferro, este se 

dio cuenta y decidió colaborar con la justicia. Ya declaró ante el Juez que era Zapatero 

quien marcaba los pasos a seguir, quien consiguió los clientes y quien se encargó de 

cabildear en las interioridades del ejecutivo de Sánchez el rescate irregular. Los otros dos 

directivos de Plus Ultra, que ya tienen medidas cautelares en España, navegarán a través 

de la misma senda porque así ya lo han anunciado. 

ZP ha sido pillado con las manos en la masa y como dijo Jorge Calabrés, sub 

director de investigación del diario digital El Español: <<Venezuela es la clave de todo>>.   

Lo de Plus Ultra es apenas una chispita, también tiene sus voraces colmillos metidos en 

el tráfico de hidrocarburos, lingotes de oro y quién sabrá cuántas cosas más que irán 

apareciendo. La UDEF ya tiene casi completado el mapa organizacional de la trama 

internacional de la que él es el cabecilla. Zapatero caerá y yo me siento muy contento. 

Por el daño que le ha hecho a mi país y por vivir en otro donde todavía funcionan un 

sistema de justicia y medios independientes.  

   

 

 


